
Sor Consuelo Utrilla Lozano 

Mínima de todo corazón y voluntad 

¡La vida hay que  

Gastarla por Cristo! 

   
   

   
  



 

Sor Consuelo 

del Inmaculado 

Corazón de María 

Monja Mínima 

de Daimiel 

“El modelo de santidad en ella propuesto por la 
Iglesia, es de los más actuales e imitables, 

especialmente para la juventud, pura y generosa” 
Decreto Super Virtutibus- 15-diciembre-1994 
   

   
   

  



Así era Consuelito... 

Una niña jovial, 

viva y 

transparente 

   
   

   
  



Al sentirse 
huérfana  
de madre,  
tomó como 

Madre  
a María 

“Madre Inmaculada, 
 yo tuyísima y Tú miísima”    
   

   
  



A los 6 años, Consuelito manifestó un persistente 

deseo de recibir la Primera Comunión. Cuando 

terminaba la clase procuraba quedarse con las niñas 

que se preparaban a recibirla porque le gustaba 

mucho oír hablar del Señor  

El día gozoso de su  

Primera Comunión 

30 – mayo - 1934 

   
   

   
  



 

Consuelito responde a la inquietud que late dentro 

de sí: una opción decidida por Dios.  

“Deje que ellas se diviertan,  
usted hábleme de Dios”  

   
   

   
  



“Un solo ideal... ¡la pureza! 

un solo anhelo... ¡ser santa! 

un solo amor... ¡JESÚS!” 

Desde la niñez hasta la madurez,  

Sor Consuelo vivió de cara a Dios:  

   
   

   
  



Contemplando a Dios en la blancura 

de la nieve exclamaba: 

¡Qué será Dios! ¡Qué será la pureza! 

Sor Consuelo es una de aquellas jóvenes junto a las 

cuales te sientes como más cerca de lo sobrenatural. 

Dios la envuelve, y ella sin saberlo, exhala pureza, 

humildad, amor, algo del reflejo de Dios que lleva dentro.     
   

   
  



Su etapa juvenil se desarrolla a través de una sola 

preocupación: vivir para Jesús y María  

 

“Sí, Madre mía, por Ti 
me quiere santificar 
Jesús, así como Él no 

quiso venir a mí sin Ti, 
del mismo modo quiere 
que yo vaya a Él por tu 

medio”  

(5 – mayo – 1947) 

Año de su entrada al 
convento 

   
   

   
  



 

 

“Jesús Eucaristía 
lo es todo para mí. 

Él lo llena todo  
en mi vida,  
mi consuelo,  
mi refugio,  

mi descanso,  
mi amigo fiel, 
todo, todo” 

 

Un amor especial  

a la Eucaristía 

   
   

   
  



 
“¡Qué nostalgia  

siento del cielo!” 
 

 

• “Lo que tenga que hacer 
en veinte años, que el 

Señor lo haga en dos”    
   

   
  



“Quiero ser santa  
y una santa 

 joven” 

• “Si no gasto mi vida en agradarle a El que 
me la dio, ¿para qué la quiero?... 

• Quiero consumirme, pero verdaderamente 

de amor”    
   

   
  



Dios ha puesto en ella 
un deseo patente de 
santidad que poco a 
poco va impregnando 

toda su vida  

La respuesta está pronta: 

 “La belleza y la juventud han de ser 
para el Señor”  

   
   

   
  



Cuando tomaba una decisión la 

cumplía y aquella determinación era 

fundamental en su vida: entregarse a 

Dios en un amor sin límites 

“Quiero consumirme 

pero verdaderamente de amor” 

   
   

   
  



Al pasar con sus amigas 

delante del Monasterio de las 

Monjas Mínimas no dudaba en 

afirmar que sería su casa 

“Ese será mi descanso 
para siempre” 
   

   
   

  



Piensa lo que vas a hacer,  

que es para toda la vida.  
Sor Consuelo respondió :  
          ¡Estoy decidida! 

• Radiante de felicidad 

abraza la vida Mínima a 

los 22 años de edad,  el 

8 de diciembre de 1947 
   

   
   

  



Hija fiel de un 
gran Fundador... 

San Francisco 

de Paula 

Santuario de Paula 

Abraza el carisma 

de vida cuaresmal, 

siguiendo a Cristo 

crucificado por 

medio de la 

penitencia, la 

humildad y la 

caridad 

   
   

   
  



“Santa Casa de Dios, convento querido,                      
¡cuánto te amo!” 

“Nunca pude pensar cuán dulce y 
suave  es servir a Dios nuestro 

Señor aún en esta nuestra vida 

Mínima, pobre y austera”    
   

   
  



Daimiel... 

...Oh,  

qué bello rincón,  

donde yo  

me entregué 

a servir  

al Señor!    
   

   
  



 

• Lo importante es  

• ¡Gastarse por 
Cristo! 

¡Señor, aquí estoy 

grano de trigo soy! 

   
   

   
  



• Unos días antes 

de morir 

exclamaba... 

• “La hostia ya está sobre la 
patena. Sólo falta que el Señor 

acepte el sacrificio. ¡No me pesa 
el haberme ofrecido!”    
   

   
  



“Oh María, a tu corazón de 
Madre vengo a buscar  

luz, fuerza, paz, amor y 
tranquilidad” 

Para María fue su último saludo el 

alba del 9 de diciembre de 1956. 

   
   

   
  



¡ Sor Consuelo! 

¡ruega por nosotros! 

Juan Pablo II 

declaró las virtudes heroicas de 

Sor Consuelo 

el 15 diciembre 1994 

   
   

   
  



 

 

Montaje realizado  

por Monjas 

Mínimas 

 de Daimiel 

 

www.minimas.org 

 

 

 

 minimasdaimiel@minimas.org 

   
   

   
  

http://www.minimas.org/

